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Semanario de Falange Española Tradicionalista y de las J. O. N. S.

29 DE ©eXUBRE
¡Qué lejos y ,  sin em bargo, qué cerca aquél 29 de Octubre del 

año 33!
El tiempo ha corrido y , en su loca marcha de precipitaciones, se 

ha ido llevando— un poco cada día— algo de nosotros mismos y  de 
muchas cosas que fueron. Pero el tiempo no ha podido arrastrar en 
el oleaje de su corriente insensible, lo que en nosotros mismos hay 
de más valor: el alma. Y  hoy, el alma— ahita de recuerdos y  em o­
ciones— evoca  aquél— ¡tan lejano y  tan próximo! 29 de Octubre 
de 1933-

Vivíam os en plena euforia democrática. Un Parlam ento— el pri­
mero que engendró la República— había sucumbido en el mar 
revuelto de la política, d evorado— cual nuevo hijo de Saturno—  
por sus mismos padres. Otro Parlamento— en pr jlífica  gestación—  
iba a nacer. Barruntos de parto eran el histérico regocijo  de los 
que se suponían triunfadores y  las lamentaciones grotescas de los 
que se adivinaban vencidos. L a  piel de toro *de nuestra España—  
tensa, estirada— recogía hasta en sus últimos repliegues las em o­
ciones más ínfimas de aquella edificante em oción civil.

Los futuros «Padres de la Patria» se desgañitaban en intensiva 
jornada de atracción de las masas. H abo mítines... mítines ¡Mu­
chos mítines! Muchos discursos. Mucho papel volandero repartido 
a troche y  m oche... Cartelones de los más diversos significados en 
los muros, en las paredes... Y  en ellas, y  en todas partes, el letrero 
invocativo: ¡Votad a las derechas! ¡ V o t a d a  las izquierdas!... Las 
derechas restablecerán el orden! ¡Las izquierdas acallarán el ham ­
bre...!

En la calle se vivía en corrillos, se andaba por grupos: de dere­
chas... de izquierdas... S e  hablaba siempre y  donde quiera de p o­
lítica: en el café, en el teatro, en el hogar...  Hasta los ch icos se 
hicieron de A zañ a o de G il Robles. Y ,  com o los mayores, también 
eiJos se zurraban de lo liVido en una magnífica exaltación de sus 
entusiasmos cívicos.

Tod os nos engolfam os un poco en aquél cálido ambiente p a­
sional de la democracia. Las derechas nos llamaban con tan angus­
tiosa insistencia para que no pasase el judaism o... la masonería. . 
el marxismo. .; y  las izquierdas ponían un acento tan hipócrita­
mente sincero en sus ansias de reivindicaciones sociales, que— !os 
unos con las derechas, los otros con las izquierdas— todos nos 
metimos de plano en el gran torbellino electorero.

Y  he aquí que, cuando en aquel clima de trópico los espíritus 
se iban encendiendo más y  más cada día; cuando ya estaba pró­
xima la fecha en que la gran traca final de las elecciones iba a ser 
quemada para después recoger de entre las cenizas de aquellos 
papelitos que hacían de «cada hombre un voto», la sustanciosa 
panacea que habría de salvar a España, llegam os al 29 de Octubre, 
electorero y dem ociático.

En el teatro de la Com edia— trono de tantas farsas políticas— 
se había anunciado un mitin. ¡Otro mitin!... L a  gente acudió, un 
poco con el escepticism o del que fué siempre objeto de burdos 
engaños, y  otro poco, con la sana esperanza de encontrar alguien 
que dijese algo nuevo.

¿Algo nuevo? S í. A lg o  nuevo con  esencias viejas. Porque lo 
que allí se oyó aquel día fué la Verdadera voz vieja de la España 
joven;.la que hacía tanto tiempo que no se escuchaba; la que aque­
lla farándula de charlatanes no había sabido encontrar. Fué preciso 
que surgieseSun hombre nuevo, un español de solera que procla­
mase el orgullo de esa «cosa seria que es ser españoles», y  que, 
lejos de haber servido nunca a «señores que en gusanos se co n ­
vierten» se afanaba en buscar al «señor que no se nos muera».

y  lo encontró en la esencia de España, que él supo cantar com o 
uadie, con la voz recia y  entera, integra y  constante de la inmortal 

3̂za hispana.
Aquel dia se alzó en España una bandera nueva. Una bandera 

que, andando el tiempo había de  teñirse con sangre heroica de 
muchachos, puestos de cara al camino imperial de España.

José Antonio fué el artífice. José Antonio fué el Poeta que cantó 
4 España en cálidas estrofas de entusiasmos patrióticos. José A n to ­
j o  fué el Profeta que caló en el misterio del tiempo con la raiiada 
penetrante de un corazón encendido en el fuego santo de la Patria.

Ya luchan
Y a  luchan, 

madre ya luchan 
los falangistas de España 
los hermanos de los mártires 
por las glorias de su Patria.

Luchan rotos y  cansados 
con las ropas desgarradas, 
los pies descalzos y  sucios 
com o el rostro de su cara.

¡Que fulgor hay en tus ojos! 
parecen del L eón  la estampa 
y sus cabellos presentan, 
las melenas encrespadas.

En los ratos de descanso 
a coro rien y  cantan, 
entre el son de los morteros 
y el estruendo de granadas.

El Cara al S o l del triunfo 
que h oy es  himno y  es plegaria, 
himno para los que luchan, 
y  cración  por los que caigan.

Déjame D ios que y o  clave 
en la más alta muralla, 
esta Bandera que tiene 
el haz y  el yu g o  en sus granjas.

Que es igual que un relicario 
y  entre sus colores guarda, 
com o una ofrenda graciosa, 
suspiros, besos y  lágrimas.

Que son flores de victoria 
con sacrificios ganados.
Y a  luchan madre, y a  luchan. 
Los Falangistat) de España.

G a s i n o  R o d r í g u e z .

CHATAERÁ
E n  el Camino L lano , (Ro­

sada).
E n  la calle S a n  Ildefonso.
E n  la calle de Iru jil lo .
Estos son los depósitos de re­

cogida de Chatarra, donde está 
el personal toáoslos días de 8  
a 12.

l¡ARRIBA ESPAÑA!!

Una carta de sim p atía  y  
agradecim iento n Falange 
de una personalidad In- 

Slesd
Falange Española Tradiciona- 

ta y  de las JO N S ha regalado 
una bandera suya al Teniente 
Coronel P . R. Butler, com o d e ­
mostración de agradecimiento al 
Teniente Coronel por su gran 
labor de propagandista y  sim pa­
tizante nacional-sindicalista. A  
continuación, la carta que nos ha 
escrito el Sr. Butler:

«=El Teniente Coronel P. R, 
Butler agradece muy sincera­
mente a la Falange Eapañola 
Tradicionalista y  de las JO N S  el 
haberle hecho honor de mandar­
le una bandera para ostentarla 
en su coche.

A g ra d e ce  profundamente este 
honor y  aprovecha esta ocasión 
para expresar la admiración que 
él personalmente y  otros muchos 
súbditos británicos sienten por 
la verdadera y  espléndida Ña- 
ción española, por la cual lucha 
S u  E xcelencia  el Generalísim o 
Franco y  el pueblo español en ­
tero.

Expreso también el deseo de 
que la verdadera España no hará 
caso de los juicios publicados y  
vociferados por dem agogos ig- 
llorantes en la Prensa comprada, 
en las A g e n cia s  periodísticas y  
en las Radios. Estos ju icios no 
corresponden a los verdaderos 
sentimientos de la Gran Bretaña.

Pide a D ios una pronta vícto- 
toria, com pleta y  gloriosa: para 
coronar los esfuerzos magníficos 
del Pueblo y  de los E jércitos de 
España.

¡ V I V A  E S P A Ñ A !  ¡ V I V A  
F R A N C O !  ¡A R R IB A ! ¡ARRI- 
B A !

(Firmado)
P. R .  B u t l e r .  
Teniente Coronel.

José A n ton io  fué el animador de las muchedumbres. Fué el encau- 
zador de aquella juventud descarriada que se consumía, escéptica 
en el sopor de la indiferencia.

Para «una empresa gozosa y  peligrosa de reconquista» en la 
que «no se recluta a nadie para ofrecer prebendas», José A ntonio  
con vocó  a la juventud. Y  la ju ven tu d — poesía y  entusiasmo, ardor 
y  fe— acudió al llamamiento, com o él quería que acudiese: poética­
mente, alegrem ente. Com o habrían de defender la nueva bandera 
que se alzó aquél día... Com o más tarde— en la lucha callejera con 
la fiera roja— habrían de saber morir...

¡29 de Octubre del año 33! ¡Qué lejos en el tiempo! Pero ¡qué 
cerca en el recuerdo y  en la realidad! La aurora que aquél día 
apuntó, se ha hecho luz. Luz azul, clara, radiante, imperial... ¡Luz 
de Españal

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !
A n g e l  A c e v e d o  M á r q u e z .

Ayuntamiento de Madrid
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Los ODIOOS OlilOS 000
El Secretariado Político de F. E. T. y de las |  
Jons, nos trasmite esta orden de la Jefatura |  

Nacional, para su difusión |
«Con objeto de evitar incidentes, consciente o in- |  

conscientemente provocados, pero que en todo caso |  
pueden perturbar la  buena arm onía de la  rctaguar- |  
dia, se pone en conocimiento de todos los afiliados |  
a  la FALANGE ESPAÑOLA TRADICIONALISTA |  
Y DE LAS J. O. N. S., que los únicos gritos que |  
pueden darse en concentraciones, manifestaciones, |  
desfiles, etc., son éstos: [FRANCO, FRANCO, FRAN- |  
CO!; [ARRIBA ESPAÑAl; [VIVA ESPAÑAl y [ES- |  
PAÑA UNA, GRANDE Y LIBRE! Cualesquiera |  
o tros—cn relación con el Movimiento—serán con- |  
siderados como lanzados con propósito de pertur- j  

bación y adecuadam ente sancionados por las autori- |  
dades de la  Organización y del Estado». |

En el ú ía  de in Falange
Conclusión

S o te lc — pero ellos fueron los que 
nos legaron lo mejor de su esp í­
ritu. José A ntonio, profeta y 
poeta, dejó los 2Ó puntos pro­
gram áticos del nuevo Estado. Y  
bien cerca tenemos la N ueva 
E spaña que supo inspirar con su 
poesía y  profecía José Antonio.

Las elocuentes palabras del 
A lca ld e  produjeron en todos los 
oyentes profunda emoción y  en­
tusiasmo siendo muy ovaciona­
do y  felicitado.

España, del brazo de su Gau. 
dillo, camina serena por las ru­

tas del Imperio
El camarada A ce v e d o , C o ­

marcal de F . E . T .  y  de las Jons, 
de Hervás siguió al A lcalde en 
el uso de la palabra:
' U na fecha, un nombre, y  un 
pueblo —  com enzó diciendo —  
conm emoramos h oy. U na fecha: 
29 de Octubre. U n nombre: José 
A n ton io  Prim o de Rivera. Un 
pueblo: España.

Corrían los  días del año 33, el 
de las voces  de «tiros a la barri­
ga»; se desangraba el estúpido 
bienio negro. El marxismo d i­
fundía su dogm a traidor, y  los 
hom bres de España seguían con 
sus apetencias insatisfechas de 
una justicia social que no co n o ­
cían. L o s . . .  de las derechas se 
ponían de acuerdo con los que 
eran capaces de crear todos los 
straperlos. Izquierdas y  derechas 
no miraban a España más que 
de un lado o de otro. Nadie 
sabía donde estaba España hasta 
que un hom bre que llevaba an­
sias de patria en, sus pupilas la 
miró de frente y  cogiéndola en 
sus mano la llevó a un coliseo 
d e  Madrid donde aun se c o n ­
servaban en sus decorados los 
colores de la enseña nacional.

Mirad España; los que habéis 
hecho de España; com o la ha­
béis dejado. No la podem os c o ­
nocer así, con  una visión parcial; 
miradla de frente y  así la con o­
ceréis. Y  aquellas juventudes 
que le escuchaban oyeron la 
verdad que buscaban; com pren­
dieron que ni derechas ni iz­
quierdas podían encauzar Espa­
ña porque no la sabían ver.

Y  su mandato fué éste: «En la 
Historia de España que nace, 
nuestro puesto está al aire libre, 
arma al brazo y en lo alto las es 
trellas». Y  desde entonces el c ie ­
lo de España se fué cuajando de 
luceros y  h oy  cuando tantos mi­
les cubren el cielo, podem os d e ­
cir que el amanecer azul lo sen­
timos en nuestras entrañas. Y  
h o y  la vem os fuerte, poderosa y 
vibrante, que del brazo de su 
Caudillo camina segura por las 
rutas de su Imperio.

A n te  esta placa que no servirá 
para dar el nombre a esta calle 
sinó para señalar una ruta, y o  
me dirijo a ti, José Antonio; ca­
marada; hermano mío; aquí tie­
nes a tu Falan ge presta a dar to­
da su sangre; su vida por la Pa­
tria U na, Grande, Libre, por la 
Patria el Pan y  la Justicia. ¡Arri­
ba España!

El camarada A c e v e d o  fué feli- 
citadísimo y  largamente aplau­
dido.

Habla el teniente coronel 
Conradi

El Teniente Coronel médico 
del Tercio , camarada, Conradi, 
pronunció también el siguiente 
discurso: José Antonio Primo de 
R i v í r i  cu yo  nombre, por acuer­
do del Ayuntam iento lleva desde 
hoy  y  para siempre una de v u e s­
tras calles, fué el poeta del M o­
vim iento.

Decia Chatterton que Inglate­
rra era un gran  navio. L o s  mari-

DROGUERIA M A C E D  O
Plaza Mayor, 1 Teléfono, 379

ñeros eran el pueblo, pero los 
que le marcaban el rumbo eran 
los poetas. Nuestro gran poeta 
supo conducir al navio de E spa­
ña al puerto seguro que nos ofre­
ce la realidad de este momento: 
el del amor a la Patria y  a nues­
tras santas tradiciones.

Com enta después el orador la 
ingente labor que el A uxilio  S o ­
cial viene desarrollando en la 
España Nacional y  alude a los 
carteles que ayer aparecieron en 
C áceres donde se contienen c i ­
fras estadísticas que dicen con 
más elocuencia que todos los 
discursos, el volumen de nuestra 
obra social, y la potencialidad de 
la N ueva España.

N o hacen falta palabras, dice, 
ahí están los hechos. S i esto h a­
ce España con las necesidades 
inherentes a una guerra ¿qué no 
podrá hacer en el futuro una vez 
terminada esta?

Por el gesto fuerte de nuestro 
gran Caudillo; España está en 
pie; no de un modo estático sino 
en marcha. Las trompetas triun­
fales anuncian y a  el advenim ien­
to de la N ueva España. JArriba 
España]

Las oportunas y  elocuentes 
palabras del camarada C onradi 
fueron justamente alabadas y 
aplaudidas.

Cierra los discursos el Capitán 
Luna

Nuestro Jefe Provincial, C ap i­
tán Luna cerró el acto con este 
vibrante y  oportuno discurso:

Camaradas: españoles: H oy 29 
de Octubre conm emoramos al 
29 de Octubre de 1933. En aque­
lla fech a fuimos solo seis, en to­
da España, los que recibim os 
aviso de ir al Teatro de la C om e­
dia en Madrid para escuchar a 
José A ntonio. Fuimos conta­
dos com o veis los invitados y  
para mí es una alegría grande al 
recordar aquella fecha angular 
de nuestra Historia, me produce 
una gran satisfacción, poder d e ­
cir aquí que entre aquellas con ­
tadas personas se  encontraba el 
General Rada. Esto ha pasado 
d 'sap ercib id o  y  yo  quiero h a ­
cerlo constar h oy  porque ésta 
es una deuda que teníamos con ­
traída con el General que y o  
quiero hacer resaltar aquí en es­
tos momentos.

N o quiero que nadie en E sp a­
ña tenga más derecho a conm e­
morar esta fecha, que Cáceres. 
Madrid fué el primero, pero en 
Cáceres fué donde encontró ma­
y o r  eco. Y  es que Cáceres, no lo

olvidem os, sigue siendo la cuna 
de  los grandes conquistadores. 
José A ntonio  eligió  a Cáceres 
para todo. E l vino aquí para de­
jar su vaho en estas habitacio­
nes, tan amadas por eso. El si no 
lo hubieran encarcelado estaría 
aquí entre nosotros, pero no im­
porta, porque está dentro de 
nuestra alma com o está en la de 
nuestro Caudillo, que también 
tienen puestos los ojos en C á c e ­
res.

D ía llegará en que el Genera­
lísimo vuelva entre nosotros, y 
entonces cuando el pueblo lo 
vea  en sus calles, no serán solo 
los balcones de C áceres los que 
se abrirán para admirarlo sino 
los de Europa entera que se aso­
marán a ver la España que pasa.

L as últimas palabras del C api­
tán son cortadas por el entusias­
m o de todos, los A rriba  España 
los gritos de Franco; Franco; 
Franco, y  los v ivas  al Capitán 
llenan el ambiente durante unos 
minutos.

El desfile
L as autoridades después de 

felicitar a nuestro Jefe Provin­
cial se retiian del acto al que 
pone su nota final el desfiile 
brillantísimo, de flechas y  cade­
tes N o conocen de la fatiga es­
tos muchachos. N ada acusa en 
ellos el menor síntoma de can­
sancio. Su marcalidad es impe­
cable. H ay brío y  gracia espa­
ñola en ellos. El público los ova­
ciona incensantemente. L os fle­
chas y  cadetes de nuestra pro­
vincia se han ganado el corazón 
de nuestro pueblo; de este pu^ 
blo que tuvo con ello la mejor y 
más hospitalarias de las acogidas 
respondiendo al llamamiento que 
se les hizo. Conste aquí publica­
mente nuestra gratitud en nom­
bre propio y  en el de las madres 
de esta juventud que son el or­
gullo de nuestra tierra.

U na vez terminado el desfile 
am e la Placa con el nombre de 
José Antonio a la  que daban 
vista a la voz de Arriba España, 
se dieron por terminado los ac­
tos, marchando algunas organi­
zaciones a sus detinos en las 
primeras horas de la noche, no 
sin antes poner en nuestras ca­
lles una vez más las notas ale* 
de nuestros himnos.

A y e r  D om ingo marcharon los 
últimos de nuestra Ciudad en la 
que dejan un gratísimo eimbo* 
rrable recuerdo.

Saludo a Franco ¡Arriba Espa­
ña ¡

CAMISERIA GENEROS DE PUNTO

CASA GOZALO
A b an icos

Teléfono 212 
P erfu m er ía  — (C onfecciones

Ayuntamiento de Madrid
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VIATE A BURGOS
10 de Octubre. E l ambiente, 

suavemente m o d u l a d o  en su 
temperatura por una cubierta de 
nubes ténues en el cielo, está lle­
no de la alegría y  del júbilo  de 
la juventud estudiantil que pulu­
la alborozada por las calles pre­
parando el viaje a la ciudad Im­
perial, cuna de  nuestro M ovi­
miento Glorioso,

En la estación, gritos preña­
dos de alegría y  exclam aciones 
cuajadas de ilusión. Es el espíri­
tu de la juventud nueva que, 
aunando en uno sólo y  formida­
ble, los espíritus de  todos nues­
tros pechos, brota al aire pujante 
-y pletórico de horizontes nue­
vos, buscando el florecimiento 
de otra Era con  la misma ansie­
dad con que el peregrino otea a 
lo  lejos el horizonte, en el de­
sierto, buscando anhelante una 
palmera o un arroyo con que 
refrescar su sed. Nosotros bus­
camos el arroyo de la paz, para 
saciar la sed de ciencia, la sed 
de saber, una de aquellas tres 
que, c  jm o dijera con gran acier­
to el profundo filósofo Samuel 
Smiles, son las características 
vivas del «lustro fatal»: gen e­
roso orgullo, deseo de saber y 
amor.

Nos acom odam os en los va ­
gones. ( ¿ A c o m o d a m o s ? ) .  Si; 
porque, ¿qué importa que nues­
tro cuerpo reposara en la dura 
tabla de unos rústicos bancos 
de madera, si el alma se hallaba 
asentada sobre la ilusión subli­
me de una visión profética?

La serpiente de hierro lanzó 
un rugido, y  después, serena y 
majestuosa, com o sintiendo de­
jar la población, pero con la de­
cisión fundada y  firme de ale­

ja rs e ,  com enzó a marchar, len ­
tamente primero, a buen paso 

•úespués, a gran velocidad al 
iin.

Esa férrea manifestación del 
trabajo humano que Stephen- 
son nos legara, fruto de muchos 
años de trabajo, transportaba la 
.ilusión de las dos provincias e x ­
tremeñas que, hermanadas en 
ideales con  aquellos paladines 
de la raza que en frágiles cara­
belas surcaron el O céano, y  pu- 

:SÍeron sobre el N uevo C o n ti­
nente el cetro de nuestra c iv ili­
zación, marchaba a afirmar ro­
tundamente con su presencia en 
Burgos, que la nueva España

será U na, Grande y  Libre, como 
la quiere forjar el Caudillo.

O livares serenos; trigales pró­
xim os a dar en la austeridad de 
la campiña, la verdura clara y  
suave de su nueva plantación. 
V isiones augustas de tranquili­
dad, forjada con la sangre de 
nuestros mejores. Atravesam os, 
poniendo con  nuestros gritos y 
e l ruido de nuestro co n vo y  una 
intranquilidad paradógica los 
cam pos de trigo én labranza.

El campesino traza con  la reja 
sus rectos surcos, confiadamen­
te, con la seguridad de que el 
Caudillo centuplicará con  bue­
nas disposiciones la producción 
de su rudo trabajo; escucha un 
momento el ruido, e leva  la vista 
acostumbrada a la parduzca tie­
rra y  levantando e! brazo al esti­
lo romano, mira al cielo y  de sus 
o jos se desprende un fervoroso 
¡Arriba España! que su boca 
también pronunciara pero que 
nosotros no podem os oir por la 
distancia.

Después Salam anca, Vallado- 
lid, pinares y  ríos, puentes y 
carreteras, más ilusiones que se 
nos unen. Apoteosis.

Estam os en Burgos; lo que 
vim os no cabe aqui. Lo dejare­
mos para otra vez.

Saludo a Franco: ¡Arriba E s ­
paña!

Delegado de Prensa y Propagada. 
S. E. U .

C A L Z A D O S  P E Ñ A
E xtenso surtido y  buen precio

Basilio Sánchez Ólcón
Teléfono 277 C A C E R E S

Otoño en Ualdelacasa
H ay una floración de rosas en 

tono lacio. U n tibio y  desm aya­
do rumor de ensueño y  de n os­
talgia acaricia blandamente co 
mo una música venida de los ol­
mos. Voltean las hojas plateadas 
com o un temblor de pájaros en 
huida.

Entán juntos el tilo y  las a c a ­
cias, .el cerezo y  los olmos, todos 
am igos en sesión de tranquila y 
suave melancolía.

Un cielo  azul y  plomizo, leve 
y  transido. U n sol pálido y  fu­
gaz. Y  las rosas, las rosas lacias 
que y a  debieron morir o no de­
bieron nacer.

A qu í sobreviene el sosiego 
punzante, la contem plación d is­
traída, la sugerencia lírica y  d i­
versa, mientras acaece la caída 
pluvial, pálida y  en  verso de las 
hojas.

De pronto, una ausencia total 
de rumores, una o dos blancas 
de silencio en la armonía sin ar­
pegios y  fluida de los chopos 
enhiestos y  en sosegado anhelo; 
y  otra vez, de repente, la fuga 
en semifusas dulce y  doliente, 
tierna y  desvaída, com o rumor 
de selva sagrada y  de melenas.

H ay también aquí (una huerta- 
jardín  de Valdelacasa) un pino. 
Sus hojas aciculares y  tenues 
com o cabellos de mujer y  las in­
solentes y  ásperas de la higuera, 
se han posado juntas sobre el 
agua quieta y  divina de la ace­
quia: alma del jardín, venero del 
cielo  alii espejado, regazo lim­
pio y  camposanto de las hojas 
que se mueren dulcementes y  se 
desprenden con pausa y  sin 
amargura, com o alma de santos 
o de vírgenes.

C uando el céfiro proveniente

de los tilos riza superficialmente 
el agua de la acequia, le queda 
un temblor de novia acariciada.

Y  juegan  sobre ella, soñando, 
las sombras y  luces caprichosas 
que dibujan la acacia, el olmo y  
el rosal; la brizna seca y  las h o ­
ja s  caídas verdoso amarillentas; 
algún pétalo lacio que duda del 
amor y  del color; alguna ramita 
de acacia que va  y  v iene sobre 
e l agua com o una larga, mínima 
y  pretenciosa nave remera; las 
nubes medio plomizas que allí 
se remansan cansadas de firma­
m ento... y ,  al asomarme y o , mi 
camisa azul que define el cielo y  
el otoño y  toda su poesía.

Mientras contem plo y  siento, 
cantan pájaros y  mujeres; cruzan 
¡oh, arrogancia! falangistas h a­
cia la avanzadilla; aran el campo 
pacíficas yuntas, abriéndole tales 
surcos, casi blandos y  calientes, 
que siente el alma ganas de ahi­
larse en uno de allos por paz y  
por ensueño, por un ladera fácil 
blanquean mansísimas o v ejas...

S A N T A  A N A
SANATORIO QUIRÚRGICO

Director: Dr. Ledesm a

Cirugía general - Ginecología - Partos
T O D O  C O N F O R  P R E C IO S  M O D IC O S

A v .  Ntra. Sra .de  la Montaña Teléfono 422 C A C E R E S

L o s  rojos no tienen paz ni re­
baños.

Buscando la paz, se han p re ­
sentado en nuestras filas, en  es­
tos días, una docena de ellos.

Tam bién han venido buscan­
do rebaños por las malas: esto, 
que ya no conseguirán nunca, 
confirma las declaraciones de los 
evadidos, según las cuales los 
rojos padecen hambre.

F. G a r cía  S á n c h e z  M a r ín .

En la I.® Bandera a 14 de O c ­
tubre.

¡¡C A M P E S IN O !!

S i  tienes alguna duda en la in­
terpretación del Decreto orde­
nador del trigo, dirígete a la D e­
legación provincial de A g ricu l­
tura de F . E . T , y de las Jons o 
de las Secciones Agronómicas.

E s designio de F R A N C O  y de 
la F . E . T . y de las Jons que nadie 
se beneficie de tu ignorancia para 
burlar la ley.

¡¡A R R IB A  E S P A Ñ A !!

¡¡A R R IB A  E L  C A M P O !!

Ya se han abierto las oficinas del Servicio Nacional del Trigo Escuelas de San Pablo, Burgos Teléfono 1755 Allí deben dirigirse los labradores en sus du­das y para defenderse de sus enemigos
r
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EN EL i  f D IA
3 .5 0 0  flechas y cadetes, hacen en nuestra Ciu

<0

0 )
* 0

Cáceres en masa rinde homenaje fervor
La ceremonia de la jura y promesa de Cadetes y Flechas.—D

na d
los
liento

La fiesta  mayor de la Falange
F alange Española T rad ic io n a­

lista y  de las Jons celebró el pa­
sado- 29, fecha gloriosa de su 
advenim iento a la vida de E sp a­
ña, su Fiesta Mayor, la de sus 
caídos, por este renacer de la 
Patria de nuestros m ayores a 
que asistimos hoy.

C áceres tuvo ocasión de sen 
tir el ritmo de nuestro M ovi­
miento en la entraña vida del 
pueblo; en las Falanges cam pe­
sinas, que trajeron a nuestra ciu­
dad, esas gentes, muchas g e n ­
tes, de las que dijo José Antonio 
que no tenían un gesto  inlegante 
ni una palabra ociosa. Caras tos­
tadas por este sol de Extrem a­
dura la de las altas empresas. 
G estos viriles de una juventud 
sana de cuerpo y  de alma que 
templan su fe en D ios y  la Patria 
bajo e) sím bolo en cruz de las 
flechas y  el yu go . Realidad viva  
y  en marcha, que no promesa, 
de un futuro de esplendor al que 
y a  alumbra el sol de la victoria.

Por nuestras calles se adentra­
ron desde las últimas horas de 
la noche del 28 estos ríos azules, 
savia nueva de la Patria, que 
venían a com ulgar en el credo 
de su grandeza imperial, cara al 
sol de las gentes de adentro y 
afuera de España. Jóvenes ilu ­
sionados, muchos jó v e n e s , mi­
liares de jó v en es, sin em bargo 
solo una mínima parte de nues­
tros jóvenes; que las circuns­
tancias guerreras que vivim os 
impidieron que en nuestras ma­
nos estuviera poder disponer de 
los medios adecuados para su to ­
tal transporte. C uando en nues­
tras calles vibren los sones ale­
gres de la paz y España recobre 
su ritmo normal, será ocasión de­
finitiva de dar una sensación 
exacta  de nuestro M ovimiento, 
de su volum en, que tiene este 
solo denominador común: todos 
los que sienten y  aman a E spa­
ña hasta el sacrificio.

Banderas y  cánticos

A l amanecer del 29, un ama­
necer que en sus exteriorizacío- 
nes se confundió con la noche, 
el uniforme austero, serio, im­
ponentemente serio de la Falan­
g e , extendía su nota de color 
por las calles y  plazas de la c iu ­
dad. Vibraban las cornetas lan­
zando al aire sus mandatos cas­
trenses. Unas tras otras, en su­
cesión ininterrumpida, flamea­
ban al viento las banderas rojo

y  gualda y  rojo y  negras rem a­
tadas por e l yu go  y  las flechas. 
Marchas bélicas, himnos, cánti­
cos gloriosos — ¡qué bien reso­
naba el «Cara al sol»!— y  en las 
palabras de los que em ociona­
dos contemplaban el desfile de 
la m uchachada azúl, todo el n o ­
menclátor de la Provincia.

Vivim os unas horas de recio 
agetreo en el que estos jó v en es, 
muchos de ellos en los bordes de 
la niñez, nos decían con  la enér­
g ica  marcialidad de su paso, de 
su fortaleza, de su fe, en la em ­
presa que las armas de España, 
las de sus padres y  hermanos, 
están forjando, para quedársela 
c o m o  herencia gloriosa, que 
ellos habrán de acrecentar con 
espíritu de sacrificio.
Entrada de flechas y  cadetes.

—El vecindario
D esde el dia 28, a mediodía, 

comenzaron a llegar expedicio­
nes de flechas y  cadetes de los 
puntos más próximos de la pro­
vincia; constantemente se veía 
interrumpido el tránsito por el 
desfile de las distintas organiza­
ciones locales. A  las doce de la 
noche llegó la última de dicho 
día en número de 600. Las c o ­
misiones de F . E . T .  y  de las 
Jons nombradas al efecto pro­
cedían rápidamente al reparto de 
alojados entre el vecindario, co ­
sa ya prevista de antemano. La 
población en su casi totalidad 
acogió  con  hidalga hospitalidad 
a los juven iles  huéspedes, y  d e ­
cim os en su casi totalidad, por­
que las excepciones, escasas pa­
ra honra.nuestra, no hacen al ca­
so y  ocasión habrá de sacarlas a 
la vindicta pública para con o­
cimiento de todos.

E l 29 por la mañana, horas 
antes del com ienzo de los actos, 
llegaron las expediciones res­
tantes hasta completar las 30 
Organizaciones q u e  pudieron 
desplazarse para esta con cen ­
tración.

T odas las casas de la ciudad 
aparecieron cuajadas de c o lg a ­
duras o banderas de los colores 
nacionales y  de F. E. T . y  de las 
Jons. En las calles se apretujaba 
un público numerosísimo que 
con su presencia entusiasta se 
disponía a honrar a nuestros 
muertos.

El com ercio, centros públicos, 
oficinas particulares etc., todos 
cerraron sus puertas. Cáceres se 
disponga a vivir una fiesta que 
hizo suya; que suyos fueron mu­

chos de los caídos a los que iba 
a rendir este respetuoso y  em o­
cionado homenaje póstumo.

La Misa de Campaña
U na hora antes de la señalada 

para la misa com enzaron a llegar 
los cadetes y  flechas concentra­
dos, que ascendían a la cifra de 
3.512, colocándose en los latera­
les del Paseo de C án ovas a par­
tir del centro del mismo, donde 
quedó formado el cuadro.

Junto al templete de la música 
se había levantado un artístico 
altar en cu yo  frontis ostentaba 
los colores de la bandera nacio­
nal y  en los laterales los de la 
bandera de Falange.

En el testero dei mismo, re­
matado por cinco flechas rojas 
la leyenda: «Falangista, I IM II .. .  
Presentes» que simbolizaba el 
número, difícil de resumir en 
esta hora, de los caídos.

Remataba el altar una monu­
mental cruz de madera, y  lo 
presidia la imagen de la Virgen 
del Carmen, sagrado trofeo de 
guerra de las banderas de la 
Falange de Cáceres, que com o 
es sabido están bajo su a d v o c a ­
ción y  patronato,

A  la izquierda del cuadro y  
dando frente al altar se habían 
situado las banderas de las 30 
Organizaciones juveniles de la 
F. E. T . que tomaban parte en la 
concentración.

A  la deiech a del altar la B a n ­
da de música de F . E. T .  y  de 
las Jons y  a la izquierda la Muni­
cipal. A  continuación de la pri­
mera las milicias de la F. E . T . 
con las banderas de la organiza­
ción y  las de las naciones ami­
gas,

En el centro del cuadro for­
mado por las organizaciones j u ­
veniles estaban colocadas las 
dos enseñas, la Nacional y  la de 
la Falange, ante las que habían 
de prometer y  jurar su entrega a 
la Patria los flechas y  cadetes. ■ 
A n te  ellas el jefe  provincial de 
F. E. T .  y  de las Jons, camarada 
capitán Luna, seguido del pro­
vincial de Juventudes, camarada 
Caldera.

En uno de los lados del cua­
dro, frente al altar, en la tribuna 
de autoridades, el General G o ­
bernador Militar, e l  Gobernador 
C iv il,  A lca ld e, Presidente de la 
Diputación, Presidente de ia 
Audiencia, Fiscales y  Magistra­
dos; Jefes de los Cuerpos A r ­
mados, Jefes provinciales de 
Falange Española Tradicionalis-

El
H ubo un tiem po—y in  pasado es 

nuestra victoria— en laíbaban al es 
grienta plaza española,Mlar a sus pn 
siempre porque no respcepto eleva 
nuestro destino sino ai^lo partícula

la Patria»,

dor y  chato en lo geneiMd, para que 
de peldaño a su desmeiíks comunica 
impulso de que careciaiÉos y caduc 

Era entonces cuandofcia del mo 
signaba con el tópico d 
siempre, ahogádos en 
N o tenían verbo, carecí 
mem orable, de elegancilé visión cía; 
Patria estrujada, árida,Mde gloria, 
amores en d eclive  cómele recuerdos 

L a  expresión exacta, viol enta e

gancia, sin 
luestro A us

sabores de 
; Rivera, f 
lanzó a lo 
—y los yer

meo viejo

vacío de c 
que habían 
I reconquis 
is de su hi 
' hay alegrí! 
i) propias ce

razón sonó en España 
29 de Octubre. José Ar 
de la buena nueva. El, 
paña la semilla fecunda- 
serlo dieron calor de vi ias tanto tú 
a aquella semilla que co» mostaza de 
había de convertir en elpl pulso se: 
Caudillo de las Españas|pso que con 
hojas, dieran vida sana 
ción.

L o  que era un tópico 
rió vida propia y  aquel 
camino exacto y  seguro 
España, buscándola por 
bramiento fué doloroso 
fué feliz. Levantó a Esp 
das, v idas de mártires} oos señalaro 
cendente hacia nuestra'

Ellos, en este día 29 n̂do Año 
en nuestro recuerdo C' <> afán el 
Nos señalaron un rumbo pauta; pi 
Patria dolorida, y  cadaf [y seguro, 
ción y  grandeza, es una] ^aasusaci 

¡Caídos de la Falangí iososde la 
ver el Ausente: fuisteis I Imperio
propulsores de esta Cru^Por la Pat 
Justicia, por la E sp a ñ a  ift'hre.

Tenéis en la HistoriaM'tna de vue 
glorioso a la Patria, unpP) y en nu 
diana ejercéis un mandai^jie un ejem 
ducta, que será nuestro horas c 
nes, de todos ¡os sacrificll'| 6̂ sabremc 
lealtad e imperio que seí dato de los 

Por D ios, por Espa  ̂ por
Caudillo  ¡Arriba España'

ta y  de las Jons; Coic  ̂
Jefe de las Milicias de la 
Directores de los Cent 
centes y demás represé 
nes de los Centros ofici 
ditados en nuestra ciu' 
continuación de la 
se habían situado la Secc 
menina, Sindicatos déla 
y  de las Jons y  numero^

'al. D

liados de la organización’
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L A  F A L A N G E . .
¡II na demostración de fe en los destinos de Espaiia

los caídos, adhiriéndose a nuestra fiesta
iento de una lápida a José Antonio, en el solar de la Falange

o al

in pasado es y a  un signo de 
baban al estadio de la san- 
lar a sus propósitos turbios

) res] cepto elevado y  eterno de

ande 
co di 

en 
areci
jane

lo particular y  desmembra- 
enetCd, para que éstas sirviéndole 
smeá ’s comunicara el nervio y  el 
eciai Jos y caducos.

;ía del momento se les de- 
la Patria». Y  así vivieron 

rancia, sin fuerza emotiva, 
mestro A usente en ocasión 
visión clara del alma de la 

ida,£de gloria, que com o en los 
cómele recuerdos gloriosos, 
acísk violenta en la fuerza de su 
iña c|y sabores de renacimiento el 
í Arme Rivera, fué el sembrador 
EI,ip, lanzó a los yerm os de Es- 

.nda-w—y los yerm os dejaron, de 
le vi&as tanto tiempo infecundas 
le co  ̂mostaza del E van gelio , se 
s n e l j l  pulso sereno del invicto 
añasftso que con sus ramas y  sus 
¡anajínco viejo de nuestra tradi-

)picop vacío de contenido adqui- 
queí^que habían encontrado su
íu ro
a po(

reconquista espiritual de 
s de su historia. Ki alum- 

osoi |hay alegría sin dolor, pero 
propias cenizas. Y  sus vi- 

cs señalaron el camino as-
Esp: 
•es y 
stra 
a 29 
.0 ci^ 
imbo

údo A ñ o  Triunfal, tienen 
’ afán el más alto valor, 
a pauta; por ella camina la 

ad ap f y seguro, hacia su libéra­
la a su sacrificio voluntario, 

langi |osos de la España que supo 
teisl leí Imperio que renace, los 
Cruz?ÍPor la Patria el Pan y  la 

ibre.
ima de vuestro rendimiento 

h y en nuestra vida cuoti- 
Qe un ejemplo, de una co n ­
loas horas de todos los afa- 
ue sabremos cumplir con la 

de los muertos, 
íspai »ente, por .nuestro invicto

ña ti 
toriai 
un 

indai 
;tro 
crifi 
e se

le la

■ ij.. 1 r .  i_/uiriiniuo 
icialj aniel Cristóbal. En el altar 

de honor la escua*

ks once, 
comienzo

hora señalada, 
la Misa en la

jentr |fició el capellán del Hos
d e l a F . E.  T . ,  P. Dominico

prestí
Secct tn local de Cadetes.
le lal 
mero 
ciófi'

u c  i l u i l u i  la .  c s u u c i *

c pstadores de la organi-

Banda de la F . E . T .  m- 
0 en el momento de Alzar 

nino Nacional, y  durante

las misas varias com p osic io­
nes.

U n elevadísim o número de 
fieles que llenaban por com pleto 
la A ve n id a  y  demás lugares li­
bres del Paseo, siguió la Misa 
con gran recogim iento.

La ceremonia de la jura 
y  promesa

Y  llega el momento solemne 
de la jura y  promesa de ban de­
ras. Ha finalizado la Misa. E l ca ­
marada Jefe provincial, capitán 
Luna, se adelanta hasta el m i­
crófon o— se ha llevado a cabo
una perfecta instalación de alta­
voces para que todos puedan 
percibir los detalles de estas c e ­
rem onias— y  dirigiéndose a los 
Cadetes que por haber cumplido 
los 18 años pasan a Falange, con 
vo z  vibrante les pide juram ento 
con la siguiente fórmula:

¿Juráis daros siempre al se rv i­
cio de España?

¿Juráis no tener otro orgullo 
que el de la Patria y  el de la F a ­
lange; y  v iv ir  bajo la Falange 
con obediencia  y  alegría, ímpetu 
y  paciencia, gallardía  y  silencio?

¿Juráis lealtad  y  sumisión a 
nuestros Jefes, honor a la m e­
moria de nuestros muertos, im­
pasible perseverancia en todas 
las vicisitude?

¿Juráis, donde quiera que e s­
téis, para obedecer o para man­
dar, respeto a vuestra Jerarquía, 
del primero al último rango?

¿juráis rechazar y  no dar oídas 
a toda vo z  de am igo o enemigo, 
que pueda debilitar el espíritu 
de la Falange?

¿Juráis mantener sobre todas, 
la idea de unidad entre las tie­
rras de España, unidad entre las 
clases de España, unidad en el 
hombre y entre los hom bres de 
España?

¿Juráis v iv ir  en santa herm an­
dad con  todos los de la Falange 
y  prestar todo auxilio y  disponer 
toda diferencia siempre que os 
sea invocada esta santa herman­
dad?

Un sí vibrante, enérgico, fir­
me, fué la respuesta dada por 
los Cadetes a las palabras del 
Jefe.

A  continuación el Jefe de la 
organización ju ven il, Camarada 
Caldera les tom ó la prom esa a 
los F lechas que pasan a Cadetes, 
con la misma fórmula anterior, 
empleando la palabra «prome­
téis» en lugar de la de juráis.

Una vez terminada esta parte, 
que tuvo el sello severo y  sobrio

de la milicia, juraron banderas 
besando la cruz que formaban la 
Nacional y  la de Falange 82 C a ­
detes, y  pasaron bajo ellas los 
893 Flechas que la habían pro­
m etido.

Alocución 
del camarada Caldera

Terminada la jura y  promesa 
el Provincial de las organizacio­
nes juveniles Camarada Caldera 
pronunció la s i g u i e n t e  alocu­
ción:

Camaradas juveniles: En este 
dia sublime del 29 de Octubre 
habéis hecho la promesa del pa­
so de flechas a cadetes; fecha in­
olvidable ésta, para la F alange y 
la Historia de España...

Juveniles: Váis a entrar en una 
de las distintas jerarquías de 
nuestra Falange. Sóis  el p orve­
n ir  de España; tenéis la misión 
sagrada de conservar su grande­
za; sois los forjadores de la E s ­
paña Una, Grande y  Libre pro­
mesa ésta que sabréis cumplir 
com o tanto y  tantos camaradas 
caídos en los frentes de batalla; 
para éstos que están siempre en 
nuestro afán, haciendo la guar­
dia de honor sobre los luceros, 
nuestro, Presente,

Camaradas juveniles: ¡Por el 
Imperio! ¡Viva Franco! ¡Viva el 
Ausente! ¡¡Arriba España!!

Estos gritos fueron contesta­
dos entusiásticamente por todos 
los ju ven iles.

Habla el Jefe Provincial, Ca­
marada Capitán Luna

El camarada Jefe Provincial, 
Capitán Luna, cierra el acto con 
esta vibrante alocución:

Camaradas, españoles: Todas 
las naciones tienen en esta hora 
un destino que cumplir; pero 
cupo a España, estaba reservado 
a España, com o tantas veces en 
su historia gloriosa, ser la p r i­
mera en cumplirlos. H oy com o 
ayer es España el país de las 
grandes destinos, de los g lorio­
sos destinos universales. Y  es 
que vu elve  a recobrar su grande­
za olvidada y  en la vida de los 
pueblos r e c o b r a  s u podeiío  
espiritual su rango de nación 
civilizadora que paseó la luz de 
su fe prendidas de sus banderas 
por todos los cielos del mundo.

V osotros falangistas, que dis­
teis el segundo paso hacia nues­
tra grandeza, pisando tierras de 
España, sois los depositarios de 
nuestro esfuerzo de h oy  en esta

España que estaba sedienta dé 
glorias y  laureles.

España está hoy en pie, con 
la planta firme; unida, porque 
nada puede unir tanto com o la 
idea de D ios y  España y  con 
este D ios .y  esta España, todos 
hechos un haz haremos la E sp a­
ña Una Grande y  L ibre.

V osotros falangistas que h a ­
béis jurado h oy  vuestra entrega 
total a la Patria, ahí tenéis el 
ejem plo magnífico de nuestros 
caídos; todos unidos, vam os a 
cumplir ese destino enorme que 
cabe a la España de hoy.

Seguidam ente las bandas in­
terpretaron el himno de Oria- 
mendi y  el Cara al sol. A l  final 
de este el Camarada Jefe P ro ­
vincial dió los gritos de España, 
Una Grande y  Libre. ¡Arriba E s ­
paña! que fueron contestado con 
clamoroso entusiasmo. Finalizó 
esta parte de los actos del «dia 
de la Falange» con el himno 
Nacional que com o los anterio­
res fué escuchado por el pueblo 
brazo en alto. Tam bién se inter­
pretaron los himnos de las na­
ciones amigas.

El Capitán dió v ivas  a Franco 
que reprodujeron el entusiasmo 
en las milicias y  multitud.

El desfile» impasible el ade­
mán, bajo la lluvia

L a mañana, que contra los 
que cabía esperar de la bonanza 
del día anterior, se presentó fos­
ca y  gris, fué pródiga en c h u ­
bascos, cuando no en una lluvia 
menuda y  persistente que lo em ­
papaba todo, seres y  cosas. A l  
finalizar la misa en el momento 
que las autoridades citadas y  los 
de nuestra organización se diri­
gían a la Plaza del General Mola 
para presenciar e l desfile, d es­
cargó un fuerte aguacero, que 
flechas y  cadetes aguantaron im ­
pávidos en correcta formación, 
dando así una prueba rotunda 
no solo de su disciplina sino de 
su fortaleza y  espíritu militar.

U na vez  situadas las autorida­
des con nuestro Jefe Provincial 
en la tribuna levantada frente a 
nuestro dom icilio social com en ­
zó el desfile de nuestras ju v e n ­
tudes. Marchaban en cabeza las 
secciones ju ven iles  de las Falan­
ges  Española Tradicionalista y 
de lás Jons de Caceras con ban-

Continúa en séptima plana
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LA FALANGE
Frente de Extremadura

En la bandera de Hilario
Maravilla el esfuerzo de fe de los pueblos cercanos al 

frente.— Al lector de retaguardia, brindárnosle estos ti.

pos de organización:

I

Destacamento de Ca. 
rrascalejo de la Jara

A  un kilómetro, trincheras r o ­
ja s . En la Iglesia desmantelada, 
con  vestigios dolorosos del paso 
de lu furia marxista,— h oy para­
peto formidable, avanzada de 
la C iv ilización ,— poco más de 
media centuria de camisas azu­
les.

Son  los falangistas, pardos 
hom bres curtidos por e l aire 
nuevo de la guerra y  el triunfo, 
que contuvieron, en creciente de 
ardor y  honor, los fuertes ata­
ques de la Bestia.

A h ora, silenciosamente, sin 
pregonar méritos porque al C a ­
m isa A zu l, se le supone capaz 
d e todos los méritos, alternan el 
servicio  de centinela y  diarias 
descubiertas, con la charla de 
teórica y  doctrina de F . E. T .

El Jefe de la C enturia,— forja­
da su preparación en líneas del
S .  E. U .,  heróico y  gen ia l,— es 
padre y  guión de la fé de estos 
hombres.

L a  confianza es plena. El esti­
lo de F alange de lo más puro y 
exaltado: todo alegría en las ti­
nieblas del fortín, acción, deci­
sión, esperanza y  juventud.

Enséñase a leer a los que no 
saben, se glosan los 26 puntos, 
se organizan conferencias sobre 
la guerra, sobre la paz.

Por virtud de estas sesiones, 
no h a y  problema de Estado que 
desconozcan n u e s t r o s  com ba­
tientes: el oro del trigo español 
ha rodado hasta aquí sus prime­
ros ecos de enseñanza de fértilí­
sima realidad.

II

Carrascalejo de la Jara
C arrascalejo también. La S e c ­

ción Fem enina intuye— mujer y  
m adre— , el valor de símbolo de 
la bandera.

F or eso, — sonrisa blanca en ­
tre .03 labios, labios de amapo­
la — , sortea las calles postulan­
do para ei Guión rojo y  negro 
de nuestra fe Nacional-Sindica­
lista.

D e noche, duerme feliz en la 
seguridad y  expesor del parape­
to. D ich osa  y  más mujer, que 
los hom bres hom bres velan.

Han montado una Capilla en 
los locales del Grupo Escolar. Y  
también, para el sostenimiento 
y  mejora de la Capilla, recauda 
c o n  incesante amor, infatiga­
ble, esta bonita muchachada de 
tempranos ojos, y  nuevo corpi­
no azul y  rosas de fuego sobre 
sus cinco flechas.

Futuras madres, madres al fin, 
ponen su calor de novia esf a- 
ñola para el humano sentimiento 
social.

Y  se estremecen pensando 
que el pan no entra en muchos 
hogares y  que la miseria acucia.

Y  por su estremecimiento se 
afanan en la instalación de C o ­
medores para niños,— niños azu­
les, rojos, hijos todos de España 
— , y  de auxilio a las viudas. 
¡Canción de F a 'an ge  en la g u e ­
rra y  la paz!

III

Valdelacasa
S ecció n  de Flechas, vivero 

inagotable para el mañana de 
sacrificio y  ventura.

N o  es fácil al cronista topar 
la justa expresión que valore al 
fe ^ h a  de e>te pueblo del frente 
Sur del Tajo.

Modelo de disciplina, de espí­
ritu militante, el flecha,— sin ca­
misa p2ro con un alma toda azul
— , h ace  guardia día y  noche en 
su cuartel, v ig ila , otea, eficiente 
segunda línea del destacamento.

Maravillado el Coronel-Jefe 
del S ector del sentido militar de 
estos flechas, les ha invitado a 
un mes de estancia en la base 
de operaciones, donde han de 
recibir enseñanzas castrenses 
que afirmen sus temperamentos 
y fe en los designios imperiales 
de la Nación.

¡Futuros legionarios del T e r­
cio Azul! ¡Bárbaro filón de C a ­
balleros de la O rden Imperial de 
los F lechas Rojas! ¡Camisas A z u ­
les de la Patria y  la Fe!

Ellos se honran venerando a 
sus Jefes con  veneración supe­
rable tan sólo por la que todos 
los hombres de Hilario sienten 
ante el Capitán Luna, camarada 
Luna, extraño y  genial.

¡Arriba España!

K o p o l á n .

S egu n d o  Octubre Azul.

j .
Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— Es­
pecialidades. —  Productos
Q u ím ic o s  y  F a rm a c é u t ic o s .  

San P€dro, 12 y 14 C A C E R E S

Propague “ Lo F o lan se”

normas de coioocla 
a las imiiianias

L a  F alange Española T rad i­
cionalista y  de las Jons es una 
orden militar. Sus tres votos son: 
de Patriotismo, de O bediencia 
y  de Espíritu de Sacrificio. S e  
ingresa en ella voluntariamente, 
pero en ella no podrán convivir 
los tibios ni los transeúntes. Será 
inútil buscar en esta Orden un^ 
facilidad para exhibicionism o, ni 
una escalera para el encumbra­
miento, ni una diversión pi ra 
los socios. Hacerse militante de 
la F. E. T .  y  de las JO N S es 
entregar todos los actos útiles 
de la vida para un servicio sa­
grado: el de España.

El Militante nunca deberá ac­
tuar con inciativa propia. Las 
órdenes de los Jefes llegados al 
mando por méritos contrastados 
son siempre buenas, y  desde 
luego mejores que las ocurren­
cias personales. Por tanto, úni- 
Camente servirá con  perfección 
a sus ideales si cumple o tran?- 
mite en todo momento y  estric­
tamente las órdenes recibidas.

El valor es una cualidad tan 
imprescindible y  propia de todo 
hombre íntegro y  normal com o 
la honradez y  la lealtad. Sólo 
alardean de valientes aquellos 
que no lo son. N igún Militante 
exihibirá expontáneas ostenta­
ciones de valor, com o ninguna 
persona decente frecuenta las 
manifestaciones verbales de su 
honradez.

En los m o m e n t o s  precisos 
pondrán de manifiesto su valen­
tía con la misma seguridad, pero 
también con la misma sencillez, 
con que dejará— por e jem plo—  
de com eter trampas en el juego.

El Militante, animado por la 
íntima satisfacción que nos pro­
duce el cumplimiento de los de­
beres y  el servicio  de los id ea­
les, acom eterá sus empresas con 
constancia y  agilidad alegre y  
deportiva, pero en las actuacio­
nes públicas y  muy especialm en­
te en los actos de propaganda, 
sabrá revestirse de seriedad im­
perturbable.

Evitará las vociferaciones y 
aplausos que puedan confundir 
a las huestes de la F. E . T .  y  de 
las J O N S  con  los mercenarios 
grupos aduladores del estilo li­
beral. Y  sólo levantará sus V I ­
V A S  cuando en un ambiente 
hostil o  desconocido pueda in­
terpretarse su silencio com o falta 
de con vicción  o exceso  de pru­
d e n c i a .  S i la provocación o 
agresión le obligan al empleo de 
la fuerza, aquilatará en lo posi­
ble el modo de utilizarla: la vio-

Gran Hotel Europa
de JOSE JURADO CARRO
Gran Confort.—Teléfono y Cuarfo de Baño en todas las Habita­
ciones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a  todos los trenes.

La instalación más moderna de ©21©ER£S

Realidades

La patria de los 
trabajadores

Estamos obligados a darlo por 
cierto, y a  que nos lo describe 
así el periódico oficial de la H a­
cienda rusa, el «Ekonom itsches- 
kaya  Schisn» con fecha del 4 de 
A g o sto  pasado:

«Una serie de organizaciones 
económ icas de Dnepropetrowsk 
retiene por un mes o más el pago 
de los jornales. L os  m ayores re­
trasos los tienen las cooperativas 
económ icas, alcanzando y a  una 
suma de 854.000 rublos. É l «car­
tel rojo del cuero» no había 
abonado hasta el 27 de Julio ni 
siquiera los jornales de la prime­
ra mitad de Junio (unos 48.000 
rublos). Tam bién el «cartel quí­
mico»' debía aún 248.000 rublos 
de la primera mitad de Junio. 
Mientras que en unas organiza­
ciones no se pudieron abonar 
los haberes por falta de fondos 
líquidos, en otras el retraso se 
debe a los infemes métodos de 
trabajo del Banco del Estado. 
Por ejem plo, dispone el cartel 
metalúrgico rojo de un haber de
80.000 rublos en cuenta, pero 
no logra poder retirar 35.000 
rublos necesarios para pago de 
jornales.

En nada mejor es la situación 
del cartel W essow tsch ick . En 
cambio, a l a  metalúrgica «Lenín» 
debe el Banco del Estado aún
220.000 rublos de su cuenta por 
jornales correspondientes al mes 
de Junio.

Las autoridades regionales y  
los tribunales se muestran com ­
pletamente indiferentes ante tal 
estado de cosas».

A s í  resume el citado periódico 
la situación de los jornales en 
una sola parte de Rusia. L o s  
soviets por dentro. ¡Cuántas d e ­
cepciones hubo ya, cuando los 
que en ellos creyeron los vieron 
de cerca! ¡Cuánta decepción y  
arrepentimiento también en la 
España soviética, donde según 
«Le Matin» de París, del 10 del 
corriente, sólo se piensa: ¡Que 
venza Franco, pero que lo haga 
cuanto antes!

M a r i ñ o
iíO SA IC O S CEMENTOS, YESO 

y toda clase de materiales para 
construcción

Carretera de Mede- 
llín. Teléfono, 147. Cáceres
lencia individual sólo se justifica 
si su ejecución puede acarrear 
riesgo: cuando trate de casti­
gar un insulto, e l Militante im­
pondrá la sanción rotunda o ins­
tantánea que evita la impunidad, 
pero nunca se ayudará para ello 
de la ventaja numérica ni abusa­
rá sañudamente de la superiori­
dad física. Y  sólo recurrirá a las 
armas cuando la defensa propia 
o la grave  y  peligrosa dificultad 
de la empresa, aconseje conm i­
natoriamente a ello.
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LA FALANGE

En el día de la Falange
(Viene de la plana central)

dera, música y  escuadra de g a s ­
tadores, éstos con casco de ace­
ro , y  tras ellos las 30 organiza­
ciones llegadas de la provincia.

Cuando el desfile llevaba ini­
ciado apenenas veinte minutos 
— duró más de una hora— la llu­
via que hacía poco había cesado 
vo lv ió  de nuevo a dejar sentir 
su caricia húmeda sobre la ju v e ­
nil tropa, que no obstante, impa­
sible el ademán, seguían sus 
marchas, llena de marcialidad y  
brio, a los acordes de una mar­
ch a  militar.

D esd e  Cánovas hasta la p la z i 
del General M >la, calle del G e ­
neral Ezp m da y  de Canalejas 
que horas después había de lle­
var el nombre del Ausente, el 
tableteo ininterrumpido de los 
aplausos de la multitud con gre­
g a d a  en las aceras, y  los de la 
que se apiñaba en puertas y  bal­
cones, iban bordando el paso de 
)a masa azul, que altiva y  alegre 
a un tiempo, iban pregonando la 
realidad de la España de hoy y 
la grandeza de la España de 
nuestro mañana.

«¡Ahí, los hombres!»
El entusiasmo patriótico de la 

multitud, su adhesión a lo que 
son  y  significan estos mucha 
chos tenían las más diversas ex 
teriorizaciones. L o s  ¡Arriba E s ­
paña! se mezclaban con los 
v ivas al Caudillo y  la voz uná 
nim e de F ranco,F ranco, Franco, 
daban al momento su expresión 
más justa y  exacta. Anotam os e 
grito jubiloso y  entusiasta de un 
campesino que al notar la recie­
dumbre de . los m uchachos a 
pesar de la lluvia se encaró 
■con ellos y  con lágrimas en los 
.ojos y  un arranque enérgico en 
la voz, les gritó: «¡Ahí, los hom- 
b r 's !»  Y  dijo bien, no eran n i­
ños, eran hom bres templados en 
el espíritu de estos hijos de la 
tierra, fuertes, austeros, sufridos, 
co m o  eran aquellos que lejos de 
los soles de su tierra alumbraron 
otros nuevos en continentes le­
janos para que ellos iluminaran 
la Patria de Isabel y  de Fernan­
do, .con fulgores de gloria.

-¿Te has mojado mucho, ver-

odo su orgullo por el padre 
com batiente, y  todo el fervor de 
un vie jo  camarada.

— Insistimos. ¿Qué es tu pa­
dre?

— ¡Falangista de la Bandera 
de Cáceresl

Falangista, h ijo  de falangis- 
a ...  A u n  nos da más detalles, su 

padre cuenta 43 años. Nunca se 
es v ie jo  cuando el corazón se

de un am biente de sobriedad 
que también rimaba con nuestras 
milicias. A llá  en lo alto, las vie­
jas  piedras de la rancia ciudad, 
parecían em erger de entre las 
nubes errátiles, que le com uni­

caban com o un temblor de em o­
ción com o si por un momento 
hubiera cobrado vida y  sintieran 
en ella bullir su historia de  ayer, 
reencarnada en la dejhoy, que se 
deslizaba a sus pies...

La jornada de la tarde
Bajo el signo de Neptuno

dad?, le preguntamos a uno de 
estos flechas con  el que hemos 
compartido nuestro pan en estos 
días.

N o im porta— nos ataja rá­
pido— más se habrá mojado mí 
padre. ¡Desde que comenzó el 
Movimiento en las trincheras...! 
¡Figúrese!

E i chiquillo, de B elv ís  de 
Monroy, Cipriano Serrano— ano­
tamos el nom bre por curiosidad 
— cuenta solo 13 años. Su aspec­
to es humilde y  su contextura, 
aparentemente no es muy fuerte, 
pero a sus pupilas deja asomar

mantiene jo v e n  y  dispuesto a 
rendíTo en el altar de la Patria. 
Hermosa lección. Y  tiene cuatro 
hijos y  la mujer no muy bien de 
salud. Cipriano Serrano, escribo 
tu nom bre, ignorado corno el de 
tantos héroes anónimos, com o 
guión y  ejem plo de esta hora 
para orgullo tuyo y  de los tuyos 
y  vergüenza de los que teniendo 
el cuerpo jo v e n  tiene el corazón 
frío...

Esto representaban ayer la 
m ayor parte de esos jóven es, 
que caminaban alegres tras las 
banderas victoriosas. F alan gis­
tas hijos de falangistas; falangis­
tas hijos de com batientes. La 
semilla de José A ntonio  ha arrai­
gado en nuestra España que tie­
ne para él encendido en su pe 
cho un altar de fervor.

Querem os rematar estas notas, 
sobre estos episodios tan expre­
sivos, que podríamos multiplicar 
sino temiéramos hacerlos dema 
siado extensos con otra nota no 
menos simpática, la del chico 
de larga melena detalle que lle- 
vabá a dudar sobre cual sería su 
sexo. Sentim os no recordar su 
nombre, pero hemos de decir a 
nuestros lectores, que era un 
«chico» muy «chico», tanto que 
no piensa cortarse el pelo hasta 
que no se termine la guerra. «¡Y 
si tuviera barba, nos decía em­
pinándose sobre las puntas de 
sus pies, tampoco me la afeita­
ba!»

H e aquí nuestra obra, y  he 
aquí sus frutos cuando apenas 
acabam os de nacer a la vida de 
la nueva España.

Finalizan los actos de la ma­
ñana

A  la una menos diez minutos 
termina el desfile con el paso de 
las banderas reunidas que van a 
depositarse en la Provincial de 
F alange a los acordes del himno 
Nacional y  saludadas por una 
multitud que brazo en alto ape­
nas puede contener su emoción 

Entre Víctores y  aplausos se 
retiran las autoridades y  nuestro 
Jefe Provincial que es también 
aclamado con entusiasmo.

Brillante, brillantísima ha re­
sultado la jornada de la mañana. 
Hasta la lluvia, esta lluvia p eg a ­
josa  a la que todos hemos termi­
nado por despreciar, vino a dar 
belleza al momento, rodeándole

El día parece que quiere poner 
a prueba hasta dónde llega la 
resistencia y  el v igor de nuestra 
gente. Parece com o sí las mane­
cillas del reloj señalaran a las 
nubes el momento más propicio 
para descargar sobre Cáceres. 
Cronos y  Neptuno se han co n ­
fabulado contra nosotros. Minu­
tos antes de ias cuatro de la tar­
de, hora señalada para los actos, 
y  cuando ya flechas y  cadetes 
en correcta formación se dirigen 
a la calle de Canalejas, descargó 
una lluvia torrencial durante diez 
o quince minutos; pero no por 
muchas aguas se ahoga el fuego 
de nuestros corazones. A h í  están 
nuestras juventudes marchando 
serenas y  erguidas en un gesto 
que es reto y  desafío a los e le­
mentos, dispuestas a probar al 
mundo, que el espíritu tenso 
de la Falange, no se abate por 
nada ni ante nada; que su puesto 
está al aire libre.

Falange, cantado con indescrip­
tible entusiasmo por los asisten­
tes al acto, el camarada Jefe 
provincial, capitán Luna, con 
mano trémula y  con una calma 
que hablaba del mimo, de la un­
ción con que iba leyen do el 
nombre allí esculpido descorrió 
el paño rojo y  negro que oculta­
ba el nombre de JO SE A N T O ­
NIO PRIMO D E  R IV E R A .

Fué el momento de mayor 
emotividad del dia. L os  brazos 
en alto de la multitud uniforma­
da, y  de la civi l  que ocupaban 
totalmente la calle, adquirían 
ante nosotros, el valor de un 
rito sagrado: de un juramento 
ante D ios y  ante los hombres.

Las voces de España Una, 
Grande y  Libre, dadas por el 
Capitán, son contestadas con 
enorme entusiasmo.

El nombre de José Antonio en 
solar de la Falange cacereña

A  ias cuatro de la tarde, hora 
señalada para el descubrimiento 
de la lápida que en lo sucesivo 
dará el nombre de José A ntonio 
a la calle de Canalejas, se en­
cuentran el Genera) Gobernador 
Militar, el Gobernador C ivil, A l ­
calde y  nuestro Jefe Provincial 
Capitán Luna, con las restantes 
autoridades que asistieron a los 
actos de la mañana en el lugar 
donde habrá de ser descubierta 
la lápida.

Esta se ha colocado en la 
fachada del primitivo Ideal de 
Falange; com o si digéramos en 
el solar de nuestras falanges, 
edificio que sabe de los tiempos 
difíciles, de las horas amargas, 
de las vidas prestas al sacrificio 
por la Patria. E n . e l  interior de 
su recinto com ulgaron en el mis* 
mo credo dos hombres: Genio 
de la N ueva España, fundador 
de la N ueva España el uno, C a­
pitán de Extremadura, el C ap i­
tán, por los mismos que para la 
historia será el General Queipo 
de L lano, simplemente «el G e­
neral», el otro. Este piso m odes­
to que ayer estampó en su fa­
chada el nombre glorioso de 
nuestro A u sen te  adquirió ayer—  
lo había ganado y a — prestancia 
y  aires de museo de nuestras 
falanges.

El descubrimiento de la lápida 
por el Jefe Provincial

A  los acordes del himno de

José Antonio, profeta y  poeta 
de la Nueva España

A c to  seguido el alcalde de 
nuestra ciudad, camarada Nar­
ciso Maderal Vaquero, pronun­
ció el siguiente e inspirado dis­
curso:

Falangistas, españoles, d igní­
simas autoridades: En nombre 
del vecindario de C áceres aca­
bamos de iniciar la nueva rotu­
lación que llevará esta calle: 
José Antonio Primo de Rivera.

A y e r  me creí en el deber, in­
terpretando el sentir de nuestro 
pueblo, de adoptar el acuerdo 
d e honrar esta calle con el nom ­
bre dei profeta y  poeta que supo 
inculcar en la España nacional 
la nueva España espiritual y tra­
dicional.

H oy tengo que decir a lgo que 
hasta ahora no se había dicho. 
José A ntonio no es solo el h om ­
bre que llevó a la vida de Espa­
ña una exaltación poética y  pa­
triótica: hizo algo más que eso; 
quedó establecidos los princi­
pios de una sociedad com o la 
que empezamos a v iv ir  h oy.

D esde 1918 hasta la fecha hay 
un período de nuestra Historia, 
pródigo en desventuras y  fecun ­
do en enseñanzas. En ellas fué 
José A ntonio  incubando las co n ­
cepciones de su genio hasta que 
supo crear un credo que es el 
Estatuto de la N ueva España.

¿Qué hubiera hecho el C au d i­
llo si se encuentra una España 
depauperada, y  José A ntonio no 
se la hubiera formado en aquel 
credo?

Hubo víctimas y  mártires, y o  
quiero recordar aquí a C a lv o

Termina en segunda plana

FELIX CRESPO DE URIBARRI
Delegado Rrovincial FO R D
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2 9  O C T U B R E  08 1 9 3 3
Y  dijo «Acción Española», 

cu y o  primer número salió a luz 
pública en Diciem bre de 1831, y  
donde no siendo colaborador 
José A ntonio, colaboraban V íc ­
tor Pradera, el C onde de R odez­
no, Eugenio Montes, Ernesto Ji­
m énez Caballero, Ramiro de 
Maeztu, y  C alvo  Sotelo, su más 
asiduo colaborador.

«Con piedra blanca debe se­
ñalar España este día 29 de O c ­
tubre de 1933.»

F ué un día memorabilísimo en 
que nos trajeron la voz de E sp a­
ña— que parecía perdida entre 
las vo ces  de los españoles— tres 
m ozos de recia cbntextura: A l­
fonso García Valdecasas, cultu­
ra y  corazón: Julio Ruiz de A l ­
da, corazón e inteligencia al ser­
v ic io  de la acción: José Antonio 
Prim o de Rivera, inteligencia y  
cultura y  corazón y  brazo.

«¡Dios nos conserve la ilusión 
que dejaron prendida al borde 
de nuestro cam ino, y  que cor­
dialmente queremos compartir 
con  nuestros lectores.»

A  continuación, la revista ter­
minaba, damos el texto taqui­
gráfico del discurso pronuncia­
do por José A ntonio  Primo de 
R ivera, en el que quedan clara­
mente marcadas las caracterís­
ticas del movimiento que con 
simoatía vem os iniciarse.

Y  fué uno de los párrafos de 
aquel discurso, que los españo­
les deben leer y  repetir todos 
los días, por ser una oración a 
la Patria, com o todos los días se 
repiten las oraciones a Dios.

«Así resulta que cuando n os­
otros los hombres de nuestra 
g e  aeración, abrimos los ojos, 
nos encontramos con un mundo 
en ruina moral, un mundo es­
cindido en toda suerte de dife­
rencias: y  por lo que nos toca 
de cerca, nos encontramos una 
España dividida por todos los 
odios y  partidos en pugna. Y  
así, nosotros, hemos tenido que 
llorar en el fondo de nuestra al­
ma, cuando recorríamos los pue­
blos de esta España maravillo­
sa: esos pueblos en donde toda­
vía, bajo la capa más humilde, 
se descubren gentes dotadas de 
una elegancia rústica que no tie­
ne un gesto  excesivo  ni una pa­
labra ociosa; gentes que viven 
sobre una tierra seca en aparien­
cia, con sequedad exterior, pero 
que nos asombra con la fecundi­
dad que estalla en el triunfo de 
los pámpanos y  de los trigos. 
Cuando recorríamos esas tierras 
y  veíam os esas gentes, y  las sa­
bíamos torturadas por los pe­
queños caciques, olvidadas por 
los grupos, divididas, en ven e­
nadas por predicaciones tortuo­
sas, teníamos que pensar-de to­
do ese pueblo lo que él mismo 
cantaba del Cid al verle errar 
p o r  los cam pos de Castilla, d es­
terrado de B urgos: «Dios, qué

buen vasallo si oviera buen se ­
ñor. »

«Eso venim os a encontrar n os­
otros en el movimiento que em ­
pieza en este día: ese legítim o 
señor de España: pero un señor 
com o el de San Francisco de 
Borja, un señor que no se nos 
muera, que no sea al propio 
tiempo esclavo de un interés de 
grupo ni de un interés de clase.»

Esto dijo Primo de Rivera, Jo­
sé Antonio, en aquel su discurso 
hace ahora cuatro años: aquel 
discurso al que el gran patriota 
y  orador excelso  no puso nom­
bre fué denominado y  reconoci­
do y  «A cción Española» le puso 
por epígrafe «Una bandera que 
se alza». L o  que José Antonio 
anhelaba es ya realidad gloriosí­
sima: España tiene buen vasallo: 
la Falange H eroica cuyo mejor 
elogio  está hecho con solo nom­
brarla, y  tiene buen señor en 
Franco nuestro salvador.

Buen chasco se llevó la cana­
lla que creyó muerta a la España 
solo desm ayada. Pero no o lv id e ­
mos, y  lo debem os decir los es­
pañoles arrodillados, que Fran­
co, el heróico salvador, C a lvo  
Sotelo, el mártir excelso y  José 
A ntonio , el aposto! de la resu­
rrección de su Patria, fueron los 
que transformaron com o dijo 
Mola la España decadente en la 
España del Cid, la de los R eyes 
Católicos, la de Cortés y  Piza- 
rro, la de las temidas picas, la 
de las letras de oro, la de las fle­
chas y  el yugo; la España in­
mortal.

J o s é  I b a r r o l a .

Un din de jú b ilo  en Unl- 
dem oro

Fué algo m aravilloso lo de la 
provincia de C áceres para los 
que la creian y  llamaban roja.

Por lo visto no tuvieron en 
cuenta para nada que corría por 
nu-estras venas sangre de legen­
darios conquistadores y  de h i­
dalgos imperiales y  cristianos. 
Cierto que eran millares los en­
venenados, pero poco los vene­
nosos del marxismo materialista 
y  ateo.

Por eso, cuando las radios—  
modernos heraldos— anunciaron 
la iniciación d e l  Movimiento 
Salvador, corrieron a las armas 
y  surgieron com o por ensalmo 
millares de guerreros de azules 
camisas que alegremente avan­
zaban, vencían y  morían...

H ace unos días descansamos 
y  pronto iremos otra vez tras la 
mella de la alimaña roja. ¡Mal 
e verás lobizorro marxista cuan­

do te de un embite el cachorro 
extremeño! ¡Cóm o se van a par­
ir tus colm illos en la acerada 

carlanca de sus bayonetas!
Nuestro querido comandante, 

je fe  de la Bandera, quiso darnos

Pues sí, esta vena heroica y militar­la de siempre—nos ha salvado; esta vena heroica y militar tiene que adquirir otra vez su condición preeminente.
(JO SE  A N T O N IO  en el Parlamento, 6— X I— 1934).

una fiesta. Primero la Santa Mi­
sa, en esta amplia y  castellana 
plaza de castizos sorportales. 
F ué algo impresionante; la B an ­
dera formada, firme, gallarda, 
arrogante, y  a nuestros lados el 
pueblo en masa.

Nuestro C apellán— tan falan­
gista com o buen s a c e r d o te - d o n  
G onzalo Pradilla (perdóneme di­
ga  su nobre) nos habló. N o es 
posible recoger en esta crónica 
su magistral plática. Só lo  diré 
que nos habló del Imperio que 
España está forjando; del arrojo 
y  espiritualidad de nuestros an­
tepasados y  de nuestro verdade­
ro cristianismo, no retórico y  
externo, s i n o  vivo , palpitante, 
saturado de los hechos y  sacrifi­
cios que a todos impone la San­
ta Cruzada emprendida. Con 
certeras palabras ensalzó al C a u ­
dillo, regalo de la Divina P ro v i­
dencia, dado no sólo para bien 
de España, si no para todo el 
mundo civilizado. ¡Qué bien d i­
sertó sobre la auténtica Justicia 
Social, y  de la Disciplina y  Je­
rarquía en el Estado Nacional- 

-Sindicalista! N o faltó, no podía 
faltar el recuerdo emocionante 
de nuestro profeta Ausentét Y  
evocó  ¡a romántica gesta, la r e ­
sistencia épica en trincheras y  
parapetos que nuestra presencia 
convertía en murallas de acero 
que nunca traspuso el enemigo. 
El Mando, ¡oidlo bien!— gritaba 
— lo sabe muy bien— y  por eso 
nos honra con los puestos de 
m ayor peligro. Nuestros caídos, 
¡cuántos y  qué buenos!, nos con ­
templan desde su eterna guar­
dia; recem os por ellos y  siga­
mos si es preciso sus huellas lu­
minosas. Y  vuestro m ayor "or­
gullo, el día de mañana, cuando 
regreséis a vuestros hogares, a 
seguir luchando pacíficamente 
por la Patria, será el decir sen ­
cillamente: . . .Y o  fui de la B a n ­
dera de Cáceres, la de los A l i­
jares, la del frente de Madrid.

Después el desfile entre un 
bosque de brazos en alto y  cons­
tantes vítores y  aclamaciones.

Estábamos esperando la hora 
del suculento yantar, consumien­
do el tiempo entre pitillos, pa­
seos y  piropos a las muchachas 
de francas sonrisas y  dulces mi­
rares. H e aquí que alguien dijo: 
¡Gijón se  ha rendido!

P o co  d e s p u é s  las Banderas 
victoriosas se agitaban al frente 
de una manifestación donde to­
dos, Jefes, Oficiales, falangistas, 
militares y  p u e b l o  cantaban 
himnos marciales y  se enarde­
cían con la nueva victoria de las 
armas nacionales.

D esde el Centro de la Falange

habló el A lca ld e, el Jefe L oca l y  
los gritos de ¡Franco, Franco, 
Franco! Arriba España; V iva  el 
Ejército, V iv a  el A usente corta­
ban sus em ocionados párrafos. 
L uego habló nuestro Com andan­
te. S e  dirigió a nosotros em pe­
zando por felicitarnos, nos me­
recíamos el aprecio del Mando y  
le teníamos por nuestro com por­
tamiento durante los 14 raeses' 
de rudo pelear. Y a  v e is ,— prosi­
g u ió — con nuestros Mandos, con 
nuestra disciplina, con nuestro 
valor y  fe c iega  en el triunfo 
conquistamos lo que queremos: 
h o y  Gijón, mañana Madrid...

Y  nosotros, aunque otra cosa 
digan los rojos y  sus com pin­
ches somos el verdadero Ejérci­
to popular.

Los jefes, los oficiales, com ­
partimos con vosotros las pena­
lidades y  peligros de las trinche­
ras; y  en la lucha estamos en 
nuestros puestos. No hacem os 
com o los oficíales del Ejército 
rojo — si Ejército se puede llamar 
a la horda armada— que en las 
adversidades abandonan a sus 
rnilicianos y  llevan una vida de 
libertinaje y  desenfreno en su 
podrida retaguardia. Y  lo hace­
mos porque os queremos com o 
lo que sois, com o camaradas, 
com o hermanos; y  morimos y  
vivim os con vosotros. A dem ás 
de la íntima satisfacción del 
deber cumplido y  el eterno agra­
decimiento de la Patria, tendréis 
por añadidura el amor y  el cari­
ño de nuestras bellas mujeres 
que os prefieren, rotos y  sucios 
por la lucha, ya que ante sus 
ojos aparecéis adornados con las 
mágicas galas del sacrificio, del 
heroísmo, de la virilidad.

Para terminar nuestros gritos: 
Saludo a Franco: España, Una, 
Grande, Libre. Arriba España.

Después un camarada recitó 
«El Rom ance de las Falanges 
extremeñas» que levantó olea­
das de júbilo  y  recuerdos de la 
tierra lejana, adorada.

Y  las campanas repican a 
gloria. Nuestro Cara al S o l fué 
un himno triunfal, religioso.

Y o  vi a unas hermanas de la 
Caridad que extendían sus bra­
zos saludando y  sus manos pa­
recían palomas blancas de amor 
y  de paz.

¡Arriba España!

M. C o r r e a s

E l p r e se n te  núm ero ha  
s id o  v isa d o  por la  cen* 
su ra  g u b ern ativa .

I Tip. Floriano,—Carrasco, 40.—Cáceres
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